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La otra batalla

â??Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la 
verdad. Todo aquel que es de la verdad, oye mi voz. Le dijo Pilato: â??Â¿QuÃ© es la 
verdad?â?? â?• (Juan 18:37, 38).

No hay duda de que la apariencia de JesÃºs, noble y a la vez humilde, tuvo que haber impresionado a
Pilato cuando los dirigentes religiosos judÃos le trajeron al SeÃ±or para que lo juzgara. Pero Â¿tenÃa el
procurador romano algÃºn interÃ©s en conocer la verdad?

Es probable que sÃ, no obstante, el problema fue que no esperÃ³ la respuesta. DespuÃ©s de preguntar
â??Â¿QuÃ© es la verdad?â?•, Pilato â??saliÃ³ otra vez a donde estaban los judÃos, y les dijo: â??Yo no
hallo en Ã©l ningÃºn delitoâ?? â?• (Juan 18:38).

Â¿Por quÃ© no esperÃ³ la respuesta de JesÃºs? El caso es que eran dos las batallas que se estaban
desarrollando simultÃ¡neamente esa madrugada en el pretorio. Una era la de los lÃderes religiosos judÃ­
os, en su empeÃ±o por quitarle la vida al Salvador. La otra, la que se libraba en el corazÃ³n del
procurador romano.

Pilato sabÃa que JesÃºs era inocente. SabÃa, ademÃ¡s, que los sacerdotes â??por envidia lo habÃan
entregadoâ?• (Mat. 27:18); sin embargo, temiÃ³ la reacciÃ³n del pueblo. TratÃ³ de librarse de su
responsabilidad, enviando a JesÃºs a Herodes, para que lo juzgara, pero no le funcionÃ³. Luego colocÃ³
al SeÃ±or al lado de BarrabÃ¡s, con la intenciÃ³n de librarlo, pero tampoco le funcionÃ³. DespuÃ©s de
otros fallidos intentos, finalmente â??lo entregÃ³ a ellos para que fuera crucificadoâ?• (Juan 19:16).

En lugar de escuchar la voz de su conciencia, Pilato dio mayor importancia a la voz del pueblo: â??Si
hubiese obedecido a sus convicciones de lo recto, los judÃos no habrÃan intentado imponerle su
voluntad. Se habrÃa dado muerte a Cristo, pero la culpabilidad no habrÃa recaÃdo sobre Pilato. Pero
Pilato habÃa ido violando poco a poco su concienciaâ?• (El Deseado de todas las gentes, p. 680).

Al entregar a JesÃºs para que lo crucificaran, Pilato estaba asegurando su cargo como procurador
romano de Judea, pero Â¡a quÃ© precio! No solo estaba sacrificando una vida inocente; ademÃ¡s,
estaba perdiendo â??la otra batallaâ?•: la de su propia salvaciÃ³n. AÃ±os mÃ¡s tarde, Pilato se suicidarÃa
(Comentario bÃblico adventista, t. 5, p. 533).

â??Â¿De quÃ© le sirve a uno ganarse todo el mundo, si pierde su alma?â?• (Mar. 8:36, RVC).

Querido JesÃºs, hoy quiero pedirte que tomes mi corazÃ³n, y que seas lo primero y lo mÃ¡s 
sagrado en mi vida. Que todo lo demÃ¡s â??Ã©xito, fama, dinero, poderâ?? palidezca ante el 
supremo privilegio de amarte y servirte.
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